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LA NATURALEZA EN 
LA POESIA DE BECQUER 

José 
por 

Pedro Díaz 

La naturaleza -pl"C"?ncja y vivcnda de la naturaleza- öcupan 
un lugar importante en la OIHa. de Bécquer. Si nos deteneruoe a con- 
?iderar ese hecho advertiremos que no se trata meramente de otra ca- 
racterística de S?l obra, sino d.e un rasgo que se nos hará principal, 
ya que los modos por los cuales 1a naturaleza se presenta en sus poe- 
sías pueden orientarnos en la consideración de algunos puntos que son 
cardinales de su experiencia poética. 

Debemos señalar, en primer término que esta que llamaremo? 
experiencia poética de la, nat,umleza, se realiza en él según dos moda- 
lidades fund.amcntales. Nos serviremoß aquí, para referiruos a ellas, 
de la distinción spinozia!w enh'c natura naturans y natura naturata, 
vale decir, entre la naturaleza "consi.derada como causa libre" (1), 
actuante, y creadora, esencial ?Dios y ;;118 atribut08?, y naturaleza 
actual: producto, forma modos. 

La presencia de la naturaleza es frecuente en la obra de Bécquer 
y, a menudo, constituye un tema hásico de su poesía. Pero vale la pena 
considerar una dualidad de actitudes cn el tratamiento de tal tema. 
A veces 13 nat.uraleza o? de manera más general, el mundo exterior, 
es espectáculo, fundamento seguro y doloroso sobre el que se desarroM 
11a el gran teatl'o del mundo de Ja actividad y de la duración o el deM 

venir humanos. Pero en otros casos se siente latir, en el centro del lliOM 
vimient.o espiritual que ha creado algunas rimas, la angustia fáuBtica: 
"jQué espectáculo! Pero jay! espectáculo tan sólo", que hace que el 
poema rompa las duras formas de la apariencia fija, estát.ica de la naM 

turaleza y aspire a filt.rarse, a adcnh'31:'Se en su devenir eLerno e infi- 
nit.amente ereador. 

Consideramos sepal'adamente estos dos experiencias. 

1) Spinoza: Et. 11, Prðp. XXIX. - 
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Dije má? a,rrÌlba, refiriéndomc a la técnica poética de Bécquer. 
que ?a natm:aleza suele estar en \Su poesía como naturaleza preScrlte y 

no- ,como mero motÏivo Ide sustitución 'poétJi'ca. Comprolbá'bamosallí ,que 
la anatel'ia es mentada por Bécquer insístentemente, ,aun en el tr?o. 
Del doble juego dc 'alusJón y elusión que, ,según iDtimæ?o AloiD:SO (2), 
caracteriza ,al tropo, es la alusión la que Idete1'1J:uÎna, en las :ritmas, el 
sentMo ldel Ipoema. 'La iinteución de Bécquer es la ,de oh11garn'Os a 

tener presente un fra'/!Jìn:ent'O dado de naturaleza. 
y esa naturaleza, presente como tal ?no sustituí da- c'Ohra en él 

un intens'O valoæ 'poéti'Co. A 'Veces, es >Cierto, se 'mIllfJlea ,sabre ella 'lID 
tropo ,concebid'O a manera de caja de rcsonancia que viene a acentuar 
BU ifuerz,a expregiva y a diri'girla en una :intcnciónpartiooIar. Pero este 

tratamiento 111'0 es necesari'O, ya 'que la signidicadón Ipoética que l'Os 

elementos natlUraleB akanzan en la poesía Ide Bécquer es 'p:revia -a la 
acentuación que l'Os elcmentos retóric'OspueclendetermillJ:'ar. La men- 
ción de ,di'cih'Os elementos natwrales e-s 'p'Oéti,ead-esde 'que el contexto 
'arranca, ide la mateÚa mentwda, <una óJi.gnifi?a.ción que, contl'arÏamente 
a la que a veces, procura el lenguaje figurado, de ninguna manera 
anula, ni si,qtlÌera elude, sin'O qne pr-ecisall11cnte intensilfica la vi'Vcncia 
de la rea}i.dad Mstó.rÎca material, 'Y ello desde un ángulo particular 'Y 

fuertelillente reJcddo a ]a persona del poeta. 

Pero esta intensif.ica"CÎón Ide la rcalidaKl M8tóÚca material sólo 

puede ,importa.r poéticamente ,si ella se presenta como algo ajeno al 
homibre, inmOid-ilficaible ,por él, preciso, COll-creto 'Y valiicndo 'por sí, no 
por lo 'que el hombre le 'OtorgTue. El IT1edh'O poético consist,irá entonces: 
en la 1'ela;cÎ-ón que el rpOBma l}Jueda 'eBta\blece1' entre ,dos entes (hom. 
bre y mm1!do) ,de Índ'Ole diferente. En una rclaciém de este Üp'O la na? 
turalez'a es natura nu-turata, una mera existen('?a ,que testimonia, por 
su fijeza o ipor la repet-Î<cióll cíclica y et-EH'na de sus lIll'O'VÎ1mientos, el 
Íl'ågil,devellir y perecer de lo humano. 

La Juma que inevitablemente ret01'J:la, y los árboles y ]O's mur'Os 

q.ue !permanecen, 'Son los pel"du.raihlcs testig'Os ,de un !instante vivid'O 

apasionadamente y ,sin emihal'go ,fug'itivo y perdildo, pasado ya: 

"D'iscreta y casta luna, 
copudos y altos olmos, 

NATURALEZA Y TIEMPO (N.tur. N.tur.t.} 

2) Dámaoo Alonso 'AlusiQn y elusión en la poesin d'3 Grigrl4" en Revista 
cidente. Año VI, IV" LVI. (febfero 1928), p. 177 Y 199-200. 
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paredes de su casa, 

umbrales de sU! p6rtico... 

(XL) 
Los acontecimientos naturales y, de una manera 'general, el mun- 

do físico, s-irven Ide ma;rc'O a 'Una :imagen dramática tde la vi,da humana. 
El :contraste que así se produce agudiza el sentÎ:Ini,ento ,de nuestra tem- 
p'Oralidad 'Y señala su ,dirección irreversible. La naturaleza contempla 
i:rumóvil, mudo e linvar,iahle -----o repctiido- teslÎgo, el :fluir y el perc- 

cerde los hombres. Y e'ste fluir y este perecer qued-a'llaoentuados en 
cuant'O el 'poeta fija su relu-ción ,con un tiemtpo 'con'crctÖ, con una vi- 
venda dada, tensa e -irrecu:pera?)le. ,El poema consi'ste, en estos caso!!: 

en el 'estaíblecinÛentode una a;rticulación ,entre el homhre y el mundo. 
La estructura del poema se hace, p'Or 1'0 tant'O, simple y tensa a la vez, 

ya que el problema poétic'O queda situado -c'Omo ya dijim'Os- no en 

la ,crea'CÎón de un mundo Ide entes estéticos que ISe correspondan con 
los oIbjetos naturales -y los isnBtitUlya?sino en un esfuerzo por acen- 
tua'!" su :silgriiÆic3ld'O mediante la :determinación de "'un ángulo eficaz 

?poéti'cmnente- deSJde el -onal ,consiídcl'a-rlns. Y cste áng:nl'O está de- 
tel'nÚna-do por la condición humana ,del 'poata,que 'consiste, -en con- 
trastec'On la 'pe11cIurruble naturaleza, en ser 'fUlgit?yo y !perecedero. 

Es la ,disyuntiva que planteacrJa 
----y "dcnt,ro de la ,eual elegía- 

don Atntonio Il\-bdhado: o la 'lJ"oesía ,que logra su universalidad por la 
aibstra'c'CÎón, 'que labora 'Soibre ,el trOlpo ,consider,ándolo Ü1iÍalihle 8i10? 

giSlliO' 'pnétieo, y que 'preteude esen-cias (en el ejemplO' de MIi1.c1ha'do, 

Calderón y ellJJarroco literario); 'O la poesía ,que aspira a ]0' universal 
y :para lo.gra,rl'O procura penctrar aIh-incadamente h!lsta el ,f'Ond'O de ]0' 

particular, Ide la cÎ1;cUllstaniOÎa, a?ravicsa lo !históricO' ,de purO' pene. 
trado y, aceptand'O conscientemente 'sus lilllritacioncs, He hace testim'O- 

ni'O de m!OÏstencia (en el ejemplo de l\'l,a'CJha-do: l\'Ianrique). 
Esta última ?'Ipabb-ra en el tÎelmlp'O" (3)- es la de Machado y 

también, en este caso. la .de B-écquel'. 

Como 'ejempl'O 'pueden verse las rimas XXIX, ?L, XLIII, LXX, Y 
a'lgunas otras, lPera, sobre toldO' la f'Wln;osa IJIII: 

. 

"Volverán las oscuras gQlondrinas 

en tu balcón sus nidos a colgar, 

do De. 
3) "Ni mrirmol duro r eterno. 

ni música ni pintura, 
.sino palabra en el tiempo" 

A. Machado. Ob, comp. ed. Seneca, p. 345. 
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",' " 

otra ve':::, cort. el ala a sUs cristales' 

. 

jugll1UÙJ' llu1Jturán; , 

"Petð aquéllas que el vuelo refrenaban 

tu hermosnra y mi dicha a contemplar, 

aquéllas que aprendieron nuestros nombres. . . 

ésas... jno volve1'án! 

Volverán las tupidas madreselvas 

de tu' jardín {:as tapias lE escalar, 

y otra vez" la tarde, aún más hermosas, 

sus "ores se abrirán; 
Pero aquéllas cuajada,s de roda, 
cuyas gotas mirábamos temblar 
y caer, como"lágrima.s del día... 

ésas. .. jno volverán! 

. 

'-, 
" 

, ", 
'" }'-, :', 

;:::",-',,:,?';::::?D:::;;:';?'-\::';:,;;,,;-:,i}t::i?:;J:#i,?f;:}j 
Ira' membtla tJom,o ?u1a 'melodía ûnica, 'que "no' ?oorá. 'rðpët?':?,_dmi?':I,':),:;+< 
ìarse, porqu?' pa:rit dIo sería preciso haber1a ,vivido:>Lø.':':e;rlio,f??n'-:??r-::\:;",,":";" 
tiempo BIi tado en la estrofa -de Don JOtr,ge "(4)'" ':'? ,,'/;"" ,::?:>::,:,?<?,;?::",',t:,;: 

, 

TamfbMn la ermpción del tiempo e'S todo. --'o por 
lÓ' ?e:ï1?-,m?" 

" 

ciho en la rima UIU, y, en 'cuanto se refiere al modo de .actuallizaei6u_.. 

del pasad? que señ'ala MadIa!d-o en Manrique, twmM,én vale, s*s?a'D:--' 

cialmente, para la rima de Bécquer. Ea, comO' en las- Coplas, uùâ"áné?';'-_'.. 

dota trivial, y lateral en SUID1'a al asunto (a!llá lag ropas charpa'das, las 

da'l1:Zas, ete.; aquí el juego ,de las- ?lonklrinals, [a !florescencia de las 

m.ædreselrvas), lo que f.ija la experiencia y la hace única. 
Pero la artiOlllació-n ,dramátiea lque en la estrofa de M-anrique 8e 

realiza sobre el 'gra'V'c movimiento tradicional del U.bi sunt (i dónde 

están? i!qué se !hicierQn?) .se opera en cam!bio, en la rima !de Bécquer 
má,! de8<DUda y dirøctarmenteaún que en las coplas, solhre el] contrasté 

eniTe el volverán primero, indi,ferente comprobación .de la permanen? 

cia de lo natural (tddos los años vuelven las 'golondrinas. florecen las 
madreselvas) y el no volverán que se Tcfiere a aquel úni-co' momento' 
vivido y ya iTre'CUperalble, que resulta i,ndividualizado justamerite en. 

relación con aquellas golondrinas, aquellas madreselvas, aquéllas y no' 

otra;!!, como observ:illJa Machado TcfiriéItldose a los motivos -"equiva?eh" 

tes del poema de ManÚque. 
, 

Evocada de esta manera, Ia naturaleza (-golondrina, madresclva-a) 

se convierte en un loudo majestuoso 'Soibre el 'que se ,dibuja cldestino 
del homb1I'e con rasgos que B'centúan col sesgo dramáÜco de 'Su condi. 
ción mortal y pasajera. 

" 
' 

El hallazgo de una relación instantánea y furgiÛiva, pero es-treoba, 

mida, entre a'queI denso telón de {QI1do que la etern,a natura!leza le 
ufrece y el propio devenir del hQi[)}lbre. hace trestallar aJgtIldalmente una 
vivencia dada .caI1gáudola con el ,sentido ,de 'su temporalIidad esencial. 

E,l poema 'queda así proyectando,' pat"aodójùcamente. en unaes? 
wuctura perdurmble, la expresión del perecer 'del hom\bre, de su fu- 
gitivo existir. 

" ,? 
"',', 

"', 

,Es la referencia h'Í'stórica personal la que iperm1ite indi,vi-dualizal' 

o p?ticula-rizar, en el ribmo cie'go de lo natural, un 3,contecírmiento 

perdido,: la naturaleza podrá repetirlo idéntico a sí mismo, pero i qué 

otro sentido tendrá Ipara :el hombre! Un pedazo de rvida 'queda a,dihe- 

ddo a la imagen ,de aquelÙls madreselvas. ,de aq!lellasgolondrinag; 

ninguna otra será ya igual para él. 

:Lo que Antonio ,Machado cs-crihía,comentando las céldbreEl C'iltro- 

fas_XVI y xvn del poema de Manrique, y rproponi-énJdolas ,como ejeÍn- 

plo ,de poesía temporal, frente al soneto "A las flores" que eSt...riJbió 

Calderón en "El 'príncipe constante", :puede a'plitCarse tamibién, en lo 
funJdamental, a esta J'ima. Decía Ma,clhado de Manr,qiue: 

. 

.]. "El íPoeta no pretende saber nada; pregunta por ,damas, tO'Caodos. 

vestidos, olores, llamas, amantes.. .El l qué Be hi-cieron?, el devenir 

en interrogante iudividualiza ya estas nociones igenéÚcas, las coloca 
: ?el tieZDIPo, en un pasado virvo, donde el poeta pretende intuirlas, 

como objetos únicos, las remernora o Bvoca. No pue'denser ya ooaleil- 

quiera Idamas, tocados, f1'agaucias y vcstj,d08, sino R'qnéllos que, estam- 
pados en la placa del tiempo. conmueven -jtodavía!- el cooozón del 

'poeta. Y aq.uel trovar, y el danzUJT aquel-aquéJlloB y no otros- iqué 
se hiciieron? insiste en preguntar el poeta, hasta negar a la marm- 
][a de la estrofa:" aquella-s rQPas chapadas, vistas en los,.giros.de una 
danza, las 'que traían los .caiballeros de Augón -o 'quienes fueren-, 
y >qUe SI1l"gen ?ora en el recuerdo, 'Como eec3'Pa,das -de' un sueño, a'C- 

, 
tualizando, ma.terializando casi el pasado, en una trivial anécdota in. 

;"d-umentarJa. Terminada ]a" 68t1'OOa. ,queda toda ell-a viliralII,do en nnes. 

NATURALEZA Y FANTASIA (Natura Naturans) 

Pero la naturaleza no aólIo vale en Booquer t:omo evirdente te'3tigo 

de uD. suceden;e humano, ta-Inhién vi.,-e el1a misma 'por sí, capaz de en- - 

eamar, en -su !propio movimiento vital, lo! movimientotl espiritualei 
,_o' 

del poeta. 

4) A. MadwdQ, Ob. comp. ed. cit. p. 392. 
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,En ,una visión neoplatónÌca 'del mÜverso, Bécquer !hace circular 

por ]0 inanimllldo la misma 'Corriente cspirítuallde 'qUe se sicnte ani? 

mado el mismo. De ahí, la frecuencia con que puede, voluntariamente, 
fundirs_e con las formas naturales -olas, vientos, rumores, hojas- 
que resultan capaces de expresar su sentimiento. 

Si como móvil psicológico de esta actitud puede señalarse una 
pr()lb?le timi'dez, acaso una ,dom:inantc introverti,da, sus co-mccucncias 
poéÜca,s son un soplo vÏLaliz'ador que inunrda la vi"ión ddpaisaje y 

da estremece con una universal palpitación senúmental. 

Señalamos ya en otro lwga-r de este liibroque 'Como fonI(Ìo de la 
teoría .del -arte ,de .ßÐoqruer se es!boxaba una 'Ìntuieión ,de la unidad 

funldamental idel universo simiJar a ?a ,que fundlIDllenta las con.espmt- 
cias baudelarianas y la cosIDogonía de Poco Esa misma intuición hace 
posiible una e?iencia ,de rec'Upmadón ,de sí mismo en las fOT111as 

naturales. 
iEsta institución ,coI1)1"a una rparti'cula'r intensida:d ;cnanldo se ofrece 

como consecuencia ide una ,conmoción que exa[ta al escritor, lo arre? 
hata, y literalmente lo enajena, rompiendo 100s límites :de su persona? 
Hdad y otfreciéndole, .como ámihito Ide SiU experiencia propia, la infi- 
nita variedad Ide Ifomnas de la naturalleza: 

Pero e-llpoÐma encuentl'a de i,ronedial.o, en la naturaleza, las formas 
de que abdican los versos iniciales, y que el poeta, sin embargo, ha- 

'hita. :Su vida espiritrual es'precisamente :poéÜca, multirorme (n.o 'sin 
formas) y [la cara,cteriza '8U moviJidwd, su acción incesante. El :arrelhaa 

t.o I.írico exalta al poeta pl'orponiéndole fOTmas más ;ahas ,de vida que 
la i;uya 'personal. Una ambidón :de exlpansiÓll Æáustica lo dOlIDina. Su 

oibra lPoética BC realiza entonces apoyándose en una previa experien.. 
cia Ide éxtasis, y ,de éxtasis en sU' senÜdo etimolóigico ,de ponerse fuera 
de sí, ,de entusinsmarse, tamlbién etimológicamente, en cuanto sÌJgni)fica 

ponerse en iDios, ron Dios que es a'qruí la naturaleza en cuanto fuerza 
viva y Hbre:m.ente actirva (uatura uaturans). El poeta se pierde indio 

vidualmente para recuperarse 'cn el ,cosmos, y más que en S1l'S (liferen? 
tes y o?asionales fOl'llUas, en su [más Ihonda [ley vital: en su movimienta 
incesante ?que hilvana el vario a.caecer en un Úg]U1l'080 01'lden d'e 'amo.. 

roso de"Sarrollo. (Recuérdese el "cirrcolo amOJ'oso" de ,León Hebreo). 
El m.O'Viauiento, la Rcti.vidad, el,desa'lTollo se hacen así conklición ;de 

la forma que ha de encarnar. 
'En la :rÎtma II él es 

Yo soy el fleco de oro 
de la løjana estrella; 

yo soy de la alta nube 
la luz ribia y serena. 
Yo soy la ardiente nube 

que en el acaso ondea. 
Yo soy del astro errante 
1a lnminosu estela. 

Saeta que voladora. 

cruza, arrojada al aZar. . . 

hoja que del árbol seca 
arrebata el vendabal. . . 

gig{l;1tte ola que el viento 
riza y empuja en el mar... 
luz que en cercos temblorosos 

brilla., próxima a expirar... 

En la rima, XV se ?ee: 

. En el mar sin playm; onda ,sonante, 
en el vacío cometa errante. 

largo lamento 
del ronco viento, 

ansia. perpetua rk algo mejor: 
eSQ soy yo. 

En el laúd soy nota, 
perfume en la violeta 
fugaz. llama en las tumbas, 
y en las ruinas hiedra. 

LacooDIpO'iición --rima V'- comienza: 

Yo vivo con- la vida 
sin I0711UlS c!e la idea. 

En otras 'coU1[lo8'ilCiones la m,ujer amada debe advertir su pre- 
ßend,s en el 'I'umor de] viento-, en el ,canto (de da nO'CÍbe, en el reflejo 
del 3Igua. La .rima VIT puede ser eonsidera'da 'como el mejor ejemplo 
del "entusia'smo" ,que rvenlgo 'comentando.: 

-40- -41- 



. 
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Si al mecer ÙIis {U'.ul?s campanilku 

de tu balcón 

crees que suspirando pasa el viento 

murmurador, 
sabe que, o.culto entre 

suspiro yo. 
Si al resonar confuso a tus espaldas 

vago rumor, 
crees que por tu nombre te ha llamado 

lejana voz 

sabe que, entre las sombras que te cercan, 
te llamo. yo. 

Si se turba medroso en la ælta noche 

tu corazón. 
al sentir en tus labios un aliento 

abrasador, 
sabe que, aunque invisible, al 

respiro yo. 

las verdes hojas, 

Pero no sólo 105 èlemento? nahll"ale? sirven a au eXJpresÍôu del 
, 

amor dei \poeta,s:ino que ellos mismos, 108 sienten en sí (rima IX? 

"Hesa el a.ura 'que ,gime Manidamente "') y lo perciben en 10 que ]0. 

rodea: su presencia 108 hace vibrar en la rima X ("Los inviiibles ãto- 

ID08 del aire / en d-eTTedol' pa1pitan y se in!flaman... "). 

!Esa v.i!bración -de amor que ,inunda y nutre la naturaleza entera 

eXpilica no. sólo el empleo ,de lo. n?tural c'Om'O vehioulo. del amor del 

poeta, sino. tamibicén -otra versión 'aún más iP'l'o.funJd,a Jel éxtasiÏs' y 9,el 

ent'U?áasmo a que más ardIDa iDOS re-feÚamoB y que 'ßé.cqu?r n'Os c'OmUe 

nica otEredénrdo.la ;como 'Otro de los fundament'Os Ide BU cre'ación !poé? 

ti'ca. Ya la rima VHI expresa el anlwlo de un ideal ipor a?gún aspecto. 

vinculalble al ideal f,áuBtico (S), ideal que ell ensueño poétic'O acerca 

y que la rima, en este sentirdo 'l'evelrud()ra, identifica con la máil ,see 

cret'a entraña de ID poético: 

'"dime, iCS que el viento en sus 

se queja, o qne tus suspiros 

me hablan de amor al pasar? 

gíros? 

"Cnando miro el azul 'horizonte 

perderse a lo k-ios? 

al través de una gasa de polvo 
dorado e inquieto, 

se me antoja posible aTrancarme 
del mísero suelo, 

y flotar con la nielbla dorada 

en átomos leves 

cual ella. deshecho, 

Cuando miro de noche en el fondo 

oscuro del cielo 

las estrellas temblar, como ardientes 

pupilas de fuego, 

se me antoja posible a do brillan 
subir en wn vuelo, 

y unegarme en su luz, y con ellas 

en lu,mbre encendido 

fllndirme en un beso. 

En el mar de la duda en que bogo 

ni aún sé lo que creo; 
j,sin embarga, estas ansias me dice't 

que yo llevo algo 

divino aquí dentro! , , . 

l.ado tuyo 

.(La naturaleza pa:rece convertirse asi en el necesario [enguaje de 

'su amor. En la rima XVIII desea .wr la flor que se mece sobre el seno 
-de la amR1da, y en la rmna XXtIV él y cna son "dos TO'jas ;Lenguas de 
fuego''. "idos notas de un laÚd", ''Idos O'las''. '?dos :girrones de V3!pOJ:". 

,La rima XXVIU invierte la situación ,de la XVI. Es él aqurí quien 
cree advertir la presencia de la amada en el viento. 

en el sol, en todo el paisaje, 

<<. . .en todo cuanto rodea 
al 'alma que te desea 

te creo sentil' y ver." 

[En la rima nH: 

"Tú e1"a..\1 el huracqn y yo la alta 

torre que desafía .m poder. ., 
Tú eras el OcéanO' y ya 'a enhiesta 

roca. que firme! 'lf,J:U-anta su vaivlñ, . ." i) FAUSTO. vv. 392-397 vgr. 
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" 
" 

-:'- Es pues just?nte este ensueño de fusión (este antojårsfile po? 
sible) que Bécquer 1VÌene a reconocer a'quí como otra lfunld'amentaci6n 

de su poei'Ía. En 'Otro lugar hicimos referencia al sentÏiDtiento de Itin'a" 

unMad ,primor.diall del mUD!do 'CODs:i:d-erado como unà de las ifueritês 

,de la" 
cl'ca'Ción !poética. Ese sentimiento se :L'efleja, tamMén en estiis 

"ansias" y en su voluntad de anegarse en la luz. No debemos deBarro. 
" 

llar, esto ahora, pero rdebemos 'Sí .se'ñalar que en lo que allí tenía un 
senti?o teórico Bignifica aquí una forma interior de su poesía, uno de 
los 'caUiCes de .su experiencia .poética. Esta 'qucda ,definida por el fffi 
de la segunda e8trooa: anega1'se en la l'llZ de las estrellas, .fundirse a'll1-o? 

rosarnente con ellas; lle-gar a ser, el poeta, una parte integra,da de esa 
proifunda tt!o.viHdad aIDiorosa de la naturaleza.Pol'lque la naturaleza, 
tal como estas composi'Ciones la muestran, se caracteriza no ya por sU 

permainencia, m 'por su condición de fiel testigo ante el deveD!Ìr hu. 
, 

mano -.que era evidente en la8 COillrposÎc-Îones que 'Comentamos en 
nuestro anterior rpal'lágraifo- sino, prÐCÌ's'Mnente,por $-U cirûulRoÎón vi. 
tal, por la :poderosacorr-iente 'que lamurnda 'penetrándala, recordén- 
dola, integr,állidola, más allá de sus diversas arpariencias sensibles, en 
un único movimiento Ide amor .del que lpor igua[ part?cirpßn los seres 
y las cosas. Es la naturaleza misma la que canta entonces. (iDe ahí 
toonfbién el lfr-eiCuente elll\Pleo de la met81goge). y es el poeta quien 
canta a!l unísono con ella. 

Hay una r-imaen la ,que el canto no Ipr-ecisa o/a i'nlfundirse en la 
naturaleza; se advierte en ella -que. es uno de los más hondos IDO-- 

mentos de la lírica !hecqueriana- una sUlpcra<ción de[ proceso comen. 
tado-. Su 'canto es ,a'quí uno con el canto ,ùe la noche silenciosa, es oon. 
nipresente como la miem:t? mujer amada y su esencia Idemasiado in. 
c01'1pór-ea :para ,ser otracOs'a 'que esa misma fina aurra que peneu.'a el 
secreto ?el mUOldo. 

Es la rima que enJJPieza: 

"i,No 'has stmtido en la noche 
cua:ndo reinJa la sombra 
una voz apagada que canta 
y una "inmensa tristeza que llora?" 

Fragmento del libra "G. Á. Bécquer, 
par" las ediciones LA GALA TEA. 

vida y pOesía", actualmentll en premia, 
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,DOS LECTURAS i 
??(Jf : 

El d9(:tor JOSé María Cas? Cató e5t.ã demoo- . 

kaBdo _que sus p?swnes por 13.';; tienas ata?U)cßt.s ? 
son 'tivisimas. EJIas le exigen un largo de5velo de rai- 

. 

t:e:;? lo demuestra. .su nuevo libro. "IJles.ias ,. 
CaÞilIaS? 

q la Región Atacameña", (1), tema en el que tr.Rbajôlt;,tll 
bacla 1949, Roberto Montandon, uno de los verdade-? 
ram.tnte enamorados de nuestro desierto. Tu\"imas la '. ventura de reaUZRl' CO?1 él en 1951 un viaje exæpciow =- 
na]. Fue en el V<J.gOll experimental que con.ctru:,'o L1,?1 
UÐîVersidad deChiìe para atender el deslitrollo Ci?J- '"'"'8 

tural del Norte chileno. Ahí, durante meses, 8.p1'en<\1- ? 
IIncsde don Roberto su ternura por E".olm; lare::; y, con ....1 
ella, sus conocimie'1t05 sorpre!Jdentes d<;> la zona. Lue-,;!I 
go, uanscul'ridos alg\'1103 atÏ.os, DOIS hall,'.lnos. Ull,\ t:a?'. ,;,:). 

de, casualmente, en ?l Pukará de Lacan::t. Don RG;)er'? ':tI 
tI) se hallaba solo en e3las extensÎones, disfrutand.:. 11.1 

de un saludable baño de mledad, enrîQl1ecie?do con !a ? 

reflexión. que lo oblh1.aba cada piedra de la vîc;a '1:;. 

fo,rtaJeza. <1: 

Montandðn, en su libro, S? preocupõ. de 1n tlt? ? 
I]uîtectura de e.'itRS iglesla.s y capî.l!?s 5Iu-e trata Ca$,,-S- j. 
sas, 

. 

nuevao.nente, pero. ahora, 11llrana.ola;<; en prDf:';'''\??1 
didad. Mont;.1ndün fue, como lo s:eña;a Ca:;a.s.s:;s, ?l J 
.al'queólogo arquitecto. En ?l tomo de 19,4, ig-le:>l,Ü y .JI 
cap.illas atacameÙasson expuesIas en sucesió!). cr"? ?I 
nológÍca. en.reüiindoselas oon el apoyo de los Ub,os"i 
p?uiales, 1{) que valora, granctemente. su fucrza do? 

i:zI 
cumental. .... 

Destaca Ca38.SSaS a un porci!ntaje poco oon'xidc ? 
el fabriqueoro. hombre de (:'Qnfianza del CLil'a 7. CúJ1JO ell 
él mismo lo define: "el!ca.rgaGO de la C-ülllie["VacjÓ?1 t1?I .)1 
templo yc1el aumento de los bienes de toda índole CtJ? tUl 
rrespondientes 31 cul'?o". ClJãg. 83). &te Loro", ofr'f'cli! I 

un aporte má.s, merit;;.rio y oportuno, para. restabhcoor ? 
nUffitrQ total en la v!.?ta Sl-mpriC:J.Ea. -411 

. 


